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Hacia una próxima guerra mundiai
Evidentem ente, la  situación por la 

<)ue atraviesa e l m undo es m ás delica~ 
da de lo  que a  sim ple v ista  parece. Se 
iiacen  cábalas diariam ente por aquellos 
que tem en una guerra en proporcio ' I 
mes gigantescas, y  ve n  m uy claram ente j 
justidcádas las conductas de Inglaterra, | 
F rancia y  dem ás dem ocracias, ahon' 
dando serenam ente en la  herida en  que 
se encuentran A b ísin ia  y  España— par­
ticularm ente España— , donde el dolor, 
el espíritu de la  tragedia, se ab raza  es­
trecham ente a  sus libertades proleta­
rias. T o d o  el que n© sea un iluso o  un 
cobarde podrá sacar una consecuencia 
evidentísim a. L a  guerra m undial es in­
evitable. L o  m ism o Italia que A lem a ­
nia tienen y a  unos intereses creados 

en nuestro suelo patrio, que el uL* 
jetivo  d e  sus am biciones im perialistas.

C ierto que Italia soñaba hace m u­
chos anos Con el dom inio d el M edite­
rráneo, síibiendo certeram ente que In­
glaterra lenía en su poder esa llave tan 
apreciada, candado que cierra e l Peñón 
d e G ibraltar. E vidente que A lem ania 
ansiaba C euta, precisantente atalaya 
que dom ina abiertam ente G ibraltar, an­
te  el a ^ m b ro  d e Inglaterra. L as minas 
de E ^ a ñ a , su arte y  su historia, su ex­
tensión d e terreno, enorm em ente pro­
ductivo; todo esto, unido en -sí prom e­
tía ser espléndido botín  para esos dos 
Estados fascistas. Esto lo  sabían los 
generales tra id o re s , principalm ente 
Franco, que a  raíz d e  su ascenso a  ge-
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neral ( 1 9 2 6 ) entró en relaciones, por 
m edio d e  su teniente ayudante T ien , 
con e l Estado M ayor d el ejército a le­
m án. T o d o s lo s sueños de grandezas 
que se anidan en cerebros humanos, 
conducen desgraciadam ente a  los pue­
blos o  a  la  g lo n a  o  a  la  m iseria. Para 
llegar a  esta gloria d e  bom bo y  plati­
llo  se necesita, adem ás d e ser un suici­
da, ser tm elegido p o r el azar. Ni H itler 
ni Mussolíni están en condiciones de 
llegar a  la  cúspide de la  fam a. Son  dos 
titereros, degenerados que se van aglo­
rian d el respeto que les tienen lc»8 pue­
b los dem ocráticos.

Puesta la  situación crítica que esta­
m os vivien d o  en  las posibilidades que 
la  lógica siem pre im pone, tenem os que 
reOonocer que la  v id a  d e l fascio  inter­
nacional está en  em inenie peligro. Ni

Inglaterra ni Francia pueden seguir ju­
gando con la  sagrada libertad  de Es­
paña, ni puede estar e l M editerráneo 
en poder d e  Italia, ni C eu ta en m anos 
d e  A lem an ia. N i siquiera pisar la  pezu­
ña invasora el puerto d e  V alen cia , para 
lo  cual N orteam érica señala a  Francia 
un peligro que es necesario evitar.

En estas condiciones, que n© tienen 
lugar a  duda, la  situación ha cam biado 
grandem ente, y  lo  corrobora las fra  
ses de R oo sevelt en  e i Pacífico  J «Esta 
flo ta  que dirigís y  conserváis es nues­
tra, y  factor tangible d el sentim iento 
que en  vosotros predom ina constante­
m ente d e  que tenem os que defender 
nuestro país. A u nqu e estam os pasando 
para ello  y  las circunstancias nos obli­
gan  a  m ayor y  m ás poderosa prepara­
ción, he de hacer constar que los Esta

p re gun to  a  tiem po 
sob re  lo  g lo r ia  m ili­
tar de! ge n e ra lís im o  
Franco

JUAN ESPAÑOL.—¿Y tú sabes cómo tan 
rápidamente hizo ia carrera militar ese trai- 
dorzuelo de Franco?

MOlíAMED-SÍDI.—Tú ya sabes que para 
a5X'endcr en campaña es suñciente tomar 
constantemente cerros, montes y colinas.

JUAN ESPAÑOL.—¡Evidente 1
MOHAMED-SIDL—Pues nada, chico...; ce­

rró loa ojos, y a  tom ar.se ha dicho.
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Una jornada triunfal para el 
Ejército Popular

Los soldados del pueblo cruzan el Ebro por distin­
tos puntos, entre Mequinenza y Aniposta, apoderándo­
se de Mora de Ebro, Plix, Aseó, Pinell, Fatarella, Ri- 
barroja, Venta de Oanipesines, Benisanet, Mirabets y 
Corbera, dominando las serranías que circundan todos 
estos pueblos.

Se recoge un considerable número de material de 
guerra, capturándose más de cuatro mil prisioneros.

Se combate duramente en las proximidades de
Graiidesa y Villalba de los Arcos.

Aun cuando la aviación italogermana actúa con 
gran intensidad, las columnas españolas continúan su 
avance, persiguiendo a las unidades extranjeras, que 
huyen a la desbandada.

Cuando el G-obierno español acaba de entregar la 
respuesta al plan de retirada de extranjeros de Es­
paña, aceptándole noblemente, nivestros soldados 
avanzan heroicamente con el pensamiento puesto en 
Levante.

dos U nidos están dispuestos a acoger 
favorablem ente y  a  estim ular y  alentar 
tod a tentativa que $e haga hacia la  ex­
tinción general de todos loe arm am en­
tos m undiales. Esa restricción es la paz, 
y  los Estados U nidos quieren la  paz».

C om o se desprende de estas palabras 
pronunciadas por e l a lto  representan­
te d e  N orteam érica, hay que p rep a ra r 
se lo  m ejor posible para una guerra, 
que bien puede conducir a  una fron­
tera y  estable paz, pero que es im po­
sible detener la  guerra que está en m ar­
cha y  que pudieran haber evitad o  des­
d e un principio, si a  Inglaterra, princi­
palm ente, n o  le  interesara la  pulveri­
zación  de A lem an ia  e Italia. Esta es la 
verd ad  palm aria, y  el que a l parecer 
ha puesto él cascabel a l gato, ha sido 
Elspaña, ven ero  d e  sacrificios, con ese 
aire peculiar que la caracterizas la  sen­
cillez y  la  serenidad.

la la lie PeniiII»

Tiene un verde limón, 
en su mano peregrina 
esta niña, como el lirio, 
cuando llegó a Piedraesrriía; 
verde la corteza recia, 
que aprieta su manecita, 
mientras sus verdes ojillos 
picaramente me miran.
Se abre el limón prestamente 
como corazón que expira 
en la pasión de la pena, 
que el limón también suspira 
y murmura cuando se abre, 
y solloza cuando acida 
la mano que le apretuja, 
la mano que le asesina; 
pero esta vez el suspiro 
es como rocío en la vida, 
porque al llegar a los labios 
de la sonriente niña, 
resbalan perlas de agua 
agrias, dulces y exquisitas, 
que se relame con gracia 
la boca roja y chiquita, 
como si el zumo gustase 
de los labios de la niña.
Al pasar frente al poema, 
que este pueblecillo brinda, 
oigo decir a  una vieja:
—¡El demonio de la chica!... 
¿Pues no se ha cdlevao» el limón 
que para el refresco había?
La muñeca le responde:
__¡Como tanta sed tenía,
le besé con estos labios 
para hacerle esta sangría!

Fausto GBAT

Ayuntamiento de Madrid



P é r r in a  ? T  I  e  d  o

Por tierras de Castilla
En esta  a lta  m ese ta  caste llana  el sol 

calcina los rostros de  los cam pesinos 
to ledanos, y  las espigas c lam an  b a jo  
la  tón ica  sum isa de  sus cabezas indi* 
n a d as  al deseo a rd ien te  de su sacrificio 
en  a ras del vivir hum ano. C am ino de 
N oblejas sentim os en  nuestros cuerpos 
las pu n zad as h irien tes ciel p o n d e rad o  
F ebo  en nuestros débiles cuerpos de 
c iudad. L.os con tinuos e in term inab les 
vaivenes de la  ru ta  nos hace  departir 
el m alesta r del v ia je  y  la sub ida  ar" 
d ien te  de  la  tem p era tu ra . C om o con" 
tras te , y  a  un lad o  de  la  carre te ra , en 
fo rm ación  de  vanguard ia  e im itación  
de guerrillas p res tas  al avance  tan  pron" 
to la señal fuese d ad a , el cam pesino  
to led an o  aguan ta  el calo r de  la  h o ra  
al ritm o  de su ru d o  trab a jo  secular. Son 
las cuatro  de  la ta rd e . A n te  la p lástica  
rea l que se nos o frece  a n u estra  vista 
renegam os de nuestras p a lab ras  an te ­
riores. ¡El cam pesino  no  sien te  el ca ­
lor! Siega .y siega, p o rq u e  ha com pren ­
dido  su h istó rica  m isión de la  hora  trá ­
gica que vive E spaña. Su cu rb inado  
cuerpo  so p o rta  con estoicism o innato  
el a fán  a b ra sa d o r del dios F ebo . Suda 
el cam pesino , p e ro  su d a  ba jo  la  sonri­
sa feliz de  su p rem iad o  sacrificio. L a 
cosecha eg sag rada ; p e ro  es sag rad a  sin 
tricorn ios negros que la  vigilen, sin  se­
ño rito s enclenques y  d em acrad o s que 
en jaca  y  látigo en  m ano  azuzaban  al 
m ártir p a ria  de l ag ro  segase y segase 
sin déscanso , aun  a  trueque  de  qu"* las 
gotas d e  sudor que co rrían  p o r su  tos­
tad a  piel de  cam pesino  hum illado  fue­
sen aco m p añ ad as  d e  o tras de  sangre  
que b ro ta b a n  de  lo m ás recónd ito  de 
GU alm a, com© colofón dan tesco  a  tan ­
ta  v illan ía  hum ana .

A sí se coge la  cosecha en  1938. 
i C uánto  difiere d e  aquel en que D oval 
hizo del cam pesino, españo l el iscario­
te  hum ilde  de  los cam pesinos a n d a lu ­
ces!

L legam os a  V illa rru b ia  de Santiago. 
Preguntam .os a  unas co m p añ eras  en  la 
calle , y  todas tienen  p a ra  n o so tro s la  
m ism a respuesta :

— No hay  nad ie . E stán  los pocos 
que hay  tra b a ja n d o  en  el cam po . Los 
m ozos están  en L evan te , en A ndalucía , 
a llá  en C ata luña , d e fen d ien d o  a  la  R e­
púb lica  y  las tie rras que a h o ra  son su­
yas y  que an tes e ra n  de un  señorito  
que sólo v e ían  u n a  vez al año.

— V e n d rán — les insinuam os.
— Sí, p e ro  ta rd e .
C uando  el sol h a  trasp asad o  los um ­

brales de l m o n te  a lto  y  el ocaso  cie­
rra  la  jo rn ad a , com o si se deb ilitasen  
sus refu lgen tes ray o s so lares, e l cam ­
pesino  d e ja  la  faen a  ago b iad o  tam b ién  
p o r el p rop io  peso  de su m ayúsculo  e 
in te rm inab le  sacrificio . ¡H e aqu í su 
obra! Los S ind icatos cam pesinos, va­
cíos. ¡L legan ta rd e !  L as p a la b ra s  de 
una  co m p añ era  del cam po  son com o 
el cam po  m ism o: anchas y  largas de  
alm a, p e ro  secas y  ru d as com o aldabo" 
nazos a las conciencias de  los nuevos 
señoritos ficticios y  desconocedores del 
sen tir ideológico de n u estra  sacrosan­
ta  con tienda. R ecuerdo  el paseo  de la  
C aste llana , d o n d e  n iñas cursis todav ía  
se sien tan  a tom ar el « verm uth» cara  
al sol, con  el ob je to  rid ículo  y  soez de 
tostarse  la  piel p a ra  estar a  to n o  con 
una  m o d a  estúp ida , p ro v o ca tiv a  y  lle­
n a  de lasciv ia  que, p o r  no sé qué a rte  
d e  b irlib irloque, escapan  a esa p ro p a ­
gan d a  de  la  m ujer al trab a jo , m ien tras 
aquí, en  el cogollo  v ivo  de la  rea lid ad  
cam p estre , se ven  a  com pañeras tra ­
b a ja r, m ien tras  sus com pañeros e  h ijos 
rega tean  al crim inal invasor los trozos 
sang ran tes de  nu estra  m á rtir  E spaña.

H ab lam os con el com pañero  E sco­
bar. D adas sus cond ic iones de p ro fe ­
sión, es el único que p o r fin podem os 
en co n tra r en  el pueb lo . L as p a lab ras  
convergen  a  nuestras p regun tas sobre  
la  v ida  del cam pesino  en  los actuales 
m om entos, y  que ratifica  con p a lab ras  
encend idas y  llenas del calor que sien te  
por nu estra  causa antifascista .

— L a v ida  del cam pesino— nos dice 
el com pañero  E scobar— h a  sufrido  una  
transfo rm ación  de  h o n d a  co n cep tú a ' 
ción m o ra  y m ate ria l; unos, que escla­
vos y sum isos p ad ec ían  el la tigazo  eco­
nóm ico y m oral de  un  te rra ten ien te , 
in h eren te  a  las necesidades m ás ap re ­
m ian tes tíel m ales ta r social, h an  sabi­
do  ca lib ra r los m om en tos de e sta  trans­
fo rm ación  po lítica  y social que se está  
o p e ra n a o  en nu estra  E spaña, p a ra  que, 
de  una  fo rm a c e rra d a  y  ta jan te , pero  
llena  de u n a  sab id u ría  a p re n d id a  del 
m om en to , se o p ongan  a la invasión  de 
nu estra  inv ic ta  E spaña, conscien tes de 
su  d e b e r pa trio  y  de  sus anhelos de 
justicia. Los o tros, los pequeños p ro ­
p ietarios, ten ían  que  so p o rta r la  po líti­
ca de  la  gran  fracción  te rrito ria l, y 
veían sus operaciones su je tas a  la  vo­
lu n ta d  del m ayor a lm acen ista  o  p res­
tam ista  sobre  la  reco lección  de las co­
sechas. H an  reconocido  tam bién  su  in­
ju s ta  inhib ición  po lítica  en  cuan tos re­
gím enes an te rio res  se refiere . H oy, an ­
te  la  situación  rea l de  la  E sp añ a  leal, 
garan tizándo les lo que en  justicia  v iene 
a  ser p a trim o n io  d e  los au tén ticos tra ­
b a jad o res , son, a  no  dudarlo , au tén ticos 
defen.sores de  la  R epúb lica  y  enem igos 
irreconciliab les de l fascism o.

D espués, S an ta  C ruz de la  Z arza  y  
V illa tobas, la  ancha  sá b an a  caste llana  
nos m uestra  ah o ra  m agníficos v iñedos 
en  flo recientes p erspec tivas de  a lu m b ra­
m ien to ; el cam ino es estrecho  y guar­
d a  fo rm a con las ac tuales carac terísti­
cas del m om en to ; sus h o n d o n ad as  y 
p ro lo n g ad as cu rvas p a recen  tr in c h e ­
ras. E l pueb lo  n o s  m u estra  idén ticas 
carac terísticas del an te rio r y  sucesivos; 
los te jad o s m ugrien tos de  sus h a b itan ­
tes hum ildes p a recen  decirnos él orgu­
llo airoso y ga llean te  de  los cam pesi­
nos de C astilla, reconocedo res de  un 
a lto  d eb er cum plido  p ara  con la  R e­
púb lica  y  la p roducc ión  en los actúa*
les m om en tos de h o n d a  traged ia . Las 
som bras de la  no ch e  p royec tan , a tra ­
vés de  sus fatigosos cuerpos, las figu­
ras ru d as y  sanas de l cam pesino  sobre  
las p rim eras tap ias del po b lad o .

E sto  es ace le rar la  p roducción . ¿ H a ­
cen  así c iertos o b re ro s  de  la  c iudad  ? 
P reciso  sería  verlo  p a ra  p o d e r con tes­
tarlo .

F . C E P E D A
T o led o  y julio.

A U N  E X IST E N  M A E S T R O S D E  ES 
C U E L A  EN  L A  PR O V IN C LA  D E  T O ­
L E D O  Q U E  S E  E N T R E T IE N E N  EN 
H A C E R  L A  V ID A  IM PO SIB LE  A  
L O S  O B R E R O S C O N S C IE N T E S . 
M IE N T R A S T A N T O , L O S NIÑOS 
Q U E  E ST A N  B A JO  SU  EN SEÑ A N ­
Z A  £ E  E N T R E T IE N E N  EN  T IR A R  
P IE D R A S  A  L O S  P A JA R O S . SEÑ O R 
g o b e r n a d o r  D E  L A  P R O V IN ­
C IA : R E C O JA  E S T A  IN F O R M A ­

CIO N  M IC R O SC O PIC A

EL CRANEO VACIO
R eleyendo  ayer noche la  genial obra  

de G oe the . «Fausto» , d i en  una  lám i­
n a  que m e sugirió este  artículo . El v ie­
jo  d o c to r, h o n d am en te  p reo cu p ad o , se 
a p o y a  en  una  v en tan a  ab ie rta  a  la 
noche, m ien tras con tem p la  su desd i' 
cn ad o  estud io . A lh  tiene, al a lcance  de 
su  m ano , to d o  cuan to  es en  sí la  v ida: 
Ja ciencia, el ensueño  y la  m en tira . 
H a  p ro fund izado  en  la F ilosofía, en  la 
M edicina, en  la  T eo log ía , y  aun  sigue 
reco n o cien d o  su m iseria  fren te  a  la  
fn a  rea lid ad . R ed o m as y alam biques; 
líquidos ro jos en  venas de  cristal. L a 
bo la  del m undo  jun to  a  un libro  ab ie r­
to , que d ice  dé l m acrocosm os; la cien­
cia del un iverso  u n id a  a  la  c iencia  del 
m al. (E l galope  d e  los sig lo s). Jun to  
a  un  relo j d e  a ren a , u n a  ca lavera  que 
m ira  a  F austo , que exclam a déb ilm en ­
te : ((¡Y eso es un m undo , y  eso sé lla­
m a  un  m undo!»

L a  ciencia, d en tro  de  este hom bre, 
le hac ía  creerse  un  destello  de Dios. 
S obre  un m o n tó n  de  libros y  papeles 
cre ía  h a b er ten ido  la  v ida, y  sólo h a ­
b ía  conseguido envejecer lejos del 
am or y  de la  N atu ra leza. E stab a  en  su 
m iserab le  agu jero  tan  cerca de  los gu­
sanos com o lejos de  la  v e rd ad , y  an te  
su  im po tenc ia  com o hom bre  com p ren ­
de que to d o  se m ueve p o r m ed io  de 
la  ob ra  un iversal en  todas sus activ i­
d ad es  h asta  llegar a  su na tu ra l consun­
ción. Y  lee en  el «Eclesiastés» : «Por­
que en  la  m ucha  sab id u ría  h ay  m ucha 
m olestia; y  qu ien  añ ad e  ciencia, a ñ a ­
de do lor» .

Y c o b ard e  y  viejo , c reyéndose  en 
p o d er del infierno  y del d iab lo , levan ­
ta en su d ies tra  la  co p a  de crista l con 
el líquido  m orta l. ¡Jesucristo  ha  resu­
c itado ! Y a se levan tó  en tre  los hom ­
bres que ro m p en  sus cadenas de la es­
c lav itud . Y  p iensa  que Jesucristo  es 
el h o m b re  inm olado  por el ho m b re  y
que sucum bió  p o r su Ideal auLe la  t.iu*
razón  de  los co rd ero s del rebaño  hu ­
m ano ; y  le ve resucitar en los cereb ros 
de  los h ijos de  la fe  terrenal.

¡A h! F austo , en p o d er de la  re li­
gión, aun  cree  oír cam panas y coros 
de ángeles; y  su  ciencia, su sab idu ría  
aun reza, sin  p en sar siquiera que el 
sol, a lu m b ran d o  los m undos, da  v ida  
a to d o  lo ex isten te , y  que D ios está  en 
el h o m b re  cu an d o  lucha, trab a ja  y am a.

¡ATENCION!
Próxim o a  constituirse un Cua­

dro  A rtístico  en O cañ a, se nece­
sitan figuras de am bos sexos pa­
ra su elenco. Cuantas com pañe­
ras y  com pañeros sientan el deseo 
de ingresar en este Cuadro, pue­
den dirigirse a  la  calle M ayor, 
1 (F ederación  d e  C am pesinos), 
preguntando por Enrique Santos.

E n este  pueble- 
c ito  to led an o  
enc lavado  p o r 
los hom bres, 
d o n d e  la m iseria  
tiene
necesidad  de 
a ten aza r los 
hogares en tre  
tie rra , chapas 
d e  cinc y pe- 
dfuscos; d on ­
de  los seres vi­
ven  descalzos 
y  desnudos; con  
m uchos rotos, 
los que aun tie '

í Sania Quiíeria
d ñas m ujeres, 

llenas de  hijos,
nen  alguna ilusiones prole"
v ieja  ro p a  so ' ta rias , tienen  frases
b re  carnes. cálidas reple-
llenas de  zurci" tas d e  rebel"
dos las a lm as días y  a justadas
5' agu jereadas siem pre  al mo*
las esperanzas; m,a«to genial
en este pueble* que vivim os.
cilio que P u e d a  ser
destaco  en este que sus m anos
instan te , exis" no estén  m uy
te  una  con" lim pias, ¡pe"
ciencia de ro  jab ó n  tienen
clase  ejem" en  el a lm a
p iar. Sus more* ' y  en  el co razón!

G uando sale a la c iudad , el v iejo doc­
to r, del b razo  de su discípulo W ágner, 
ve a  la m ultitud  invad iendo  la  v ida 
después del traba jo , y  cree  en  ella. 
P id e  p a ra  su caduco cuerpo  juven tud  
y s o l

E n  este in stan te  parece  ser que m is 
m anos se p osan  inconscientes sobre  la 
ca lavera  que m ira  al end.iablado F aus­
to , y  m irando  tris tem en te  su cráneo  
vacío , exclam o: «A quí está  la  v ida. 
N o es n a d a  después de  existir. N o ealá, 
que estuvo» . Y an te  la  razón  que es 
Ja sup rem a fuerza del hom bre, la  cala ­
v era  m e h a  reve lado  to d o  cuan to  se 
pu ed e  reve lar sin una  p a la b ra . El o ri­
gen y el fin. A llí tiene  en su  m esa F aus­
to la  geom etría  y  las m atem áticas. El 
m undo  es red o n d o , y  de  ve in te  m e 
llevo dos.

E n tre  m is m anos, el cráneo  vacío m e 
v a  h a b la n d o  m uy len tam en te : « ¿S a­
bes, m ísero  m oral, a  qué ser p e rte n e ­
cí ? ¿ N o pu ed e  estar en  m í qu ien  nos 
hab ló  en  Jeru sa lén  o quien nos inm o­
ló en  R o m a ?

P u ed e  h a b er sido  el C ésar, N apo­
león  o Ju a n  V aljean ; N ante, C olón o 
G u tenberg . P ensé  y existí; am é y lu­
ché. Y, ¿ sabes que fui el m al to d a  
m i existencia  ? ¿ Y  si tienes en tus m a­
nos la  ca lav e ra  de  A d án  ? P uedo  h a ­
b e r  sido  el genio  o el ca rác te r; la 
m an sedum bre  o la  esclav itud ; la  id ea  
o la  luz; la  env id ia  o  el crim en. E n  tu 
p o d er m e tienes, si es que existe el po" 
aer, y  estás analizando  «nada» en  mi 
c ráneo . D i a  Fausto  que en p o d e r del 
d iab lo  conocerá  el am or y  a  la  m ujer; 
que M argarita , sim bolizando  a  la  m u­
jer, h a lla rá  en el seno  de la  iglesia su 
condición  de sierva  al hom bre. A d i­
vina, m orta l, si re í o lloré; si fundé 
pueb los o crucé m ares, guiado p o r la 
m ano  de l jud ío  Syloch. .^cé rca te  a  esa 
v en tan a  que se a b re  a  la  teneb rosa  n o ­
che y m ira  a  lo lejos. .Allá, en la  in ­
m ensidad  de l ocaso  hum ano, donde  
to d o  es po lvo , d o n d e  .se confunde 
el genio con la  ignorancia, el b ien  
con el m al, sólo pe rd u ra , a l n a ­
cer el nuevo  d ía  — existe— , el sol, 
que es la  id ea ; el g randioso  res­
p lan d o r g igante, que ac tiv a  lo que exis­
te  sobre  la  tie rra . A h í se acab a  todo  
el oro y to d o s  los egoísm os, que com o 
no ex iste  un fru to  que n© se p u d ra  a n ­
tes de m ad u ra r  no  existe n a d a  e terno . 
A llí, el d ic tad o r se p u d re  com o los de­
m ás seres. Y si el esclavo azo ta  el c rá ­
neo  con su cráneo , sonarán  'té trica­
m en te  las dos calaveras, que no  d irán  
n ad a  un  d ía  al que las dio con el pie 
inconscien tem ente  al pasar. Q uede  el 
secreto  en  m í de que no sabes qu ién  
fui.

Y  leo  en la  pág ina  v e in ticu a tro ' "Y a 
has destru ido  el herm oso  m undo con 
tu p o d ero sa  m ano» .

S obre  el escrito  p ap e l veo  cruzar, 
sonrien te , la  m áscara  de un hom bre  
que m e g rita : «Soy un  sem idiós».

Le con tem plo  serenam ente . Es Mus- 
solini. ¡A h! E res el orgullo  hum ano; 
sueños de  g loria  y  de  g randeza ; falsa  
d iv in idad  m om en tánea  que cam inas a  
la Estigia de lodo y sangre, m aldecido  
p o r el trab a jo  y el ideal. N o eres na­
die, gusano hum ano . Ni siquiera her­
m oso, p o rque  no tien es  a lm a. ¿ C rees 
que en m ed io  de la  tem pestad  que agi­
ta  a m i E sp añ a  puedes tú  ser el rayo  ? 
¡Insensato! Y  cerran d o  el puño d e  m i 
sin iestra  m ano  le ap risiono  y le arrugo 
¡o m ism o que un  guiñapo . L e deposito  
en el c rán eo  vacío  de la  ca lavera  de 
F austo . ¿ Q uién eres aho ra , desd icha­
do  ? U n  vil gusano que no  puedes n a ­
da. ¡M iserable! Y cierro  el lib ro  y es­
c ribo : E l cráneo  vacío.

L . E.

V S S A O O  P O R  
L A  C E i v a S U R A

Ayuntamiento de Madrid
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P o r  L U I S  E L V I R A

L legó  el in stan te  d e  c o n te s ta r  al 
com pañero  co m b a tien te  del fren te  de 
Seseña— rostro  m o ren o , o jos azules, 
va lo r y  b o n d a d — . S eguram en te  que 
al leer las p resen tes líneas de  tin ta , 
reco rd a rá  estas frases suyas en  la  tran" 
qu ilidad  de la  ta rd e , a l p ie  de  u n as  es­
trib ac io n es pardas.

— I V es cóm o el co lor de  la  ta rc ^  
se cae  p o r el to rren te  de la  l u z ? . . .  V 
en  el co lor negro de la noche se dor 
m iran  todos los co lores de  la  v ida; en 
ese negro  de la  noche que es u n  m an ­
to a  veces con b roches de p la ta , con 
caricias de estrellas, anhelos d e  am o ­
res, ensueños d o rm id o s ... N o creas que 
soy  p o e ta , i  Q uieres tú  decirm e lo  que 
es el color com o v id a?

N o p u d e  co n testa rte  aquella  h e rm o­
sa  ta rd e . H an  p asado  o tras  m uchas sin 
que llegase la  con testac ión  que espe­
rab as. pero  al cabo  del encan to  que 
p rend iste  en el cam ino de m i fren te , es­
crib iendo  m e encuen tro  sobre el color 
com o vida. L a ten tac ión  m e envuelve 
en  u n a  in te rrogan te ; acaso sea  superio r 
a  m í m ism o el co rrer de  la  p lum a sobre  
el a lm a  de  papel, ya  que el co lor de  la 
ta rd e  am arilla  descansa  sobre  u n a  luz 
a leg rem en te  ab ierta , pero  te  deb o  este 
trab a jo  y a  escribir se h a  dicho.

E l co lor com o v ida  puede  ten e r m u­
chas in te rp re tac iones. B ien podem os 
ha lla rle  sin tetizado  en  u n a  p e rla , en 
una  lágrim a, en u n a  leve m irad a . P ue­
de esitar la esencia de l co lor en la  m ú­
sica, en la  poesía. E n  la  p in tu ra  esta rá  
siem pre  el co lor p e ren n e  del a rte , in te r­
p re ta d o  com o v ida; m ás b ien  p o d re ­
m os dar con él en  la  N atu ra leza.

E n  la genial luz p la te a d a  que  cae 
so b re  las ab u ltad as ha ldas de «Las Me­
n inas» , de  V elázquez , en  el con traste  
se reno  que este en can to  de  p la ta  hace 
con  el color de  canela  to s tad a  que  in ­
m orta liza  el cu ad re , p u ed e  encon trarse  
-el co lor com o v ida; tam b ién  p od ríam os 
ha llarle  en el gris d e  poesía , grandiosi­
d ad  de cera  con tonos rojos, que m ues­
tra  «El en tierro  de l co n d e  de O rgaz» , 
p e ro  m e a trev o  a  vo lver a  insistir que 
no es este co lor com o v ida  a  que se re­
fe ría  m i com pañero  co m b a tien te . Y o 
vi que le cegaba  la  luz del sol, las pe r­
las del espacio , que caían  suavem en te  
so b re  la  p a rd a  tie rra  después de h ab er 
sido  rayos. Y  co m p ro b é  que el recu er­
d o  hac ía  m ucho m ás m o ren a  su fren te  
y  que  uri pensam ien to  se c ru zab a  en 
sus o jos ab ie rto s a su m ism a p reg u n ­
ta . N o e ra  el a rte  quien bu llía  en  su 
m en te  to rtu ra d a  de hom bre  soñador. 
C re ía  en la  v id a  p rec isam en te  ju n to  a 
la  guerra ; tan to  es así que al m arcar­
m e su voz el negro  de la  noche, vi agi­
g an ta rse  en  m i in terio r, con  la  som bra  
de  H am ie t, el neg ro  de  aquella  noche 
té tr ic a  d e  u n a  ca lav e ra  b lanca , ligera­
m en te  am arilla , sobre  la  b lan c u ra  de 
su  m ano  de  p ríncipe. P rec isam en te  la 
d u d a  com o co lor en  la  v ida.  ̂P ud iese  
s e r ? . . .  Los co lores en  la  v ida  son  del 
tono  -de quien los v ive  y los sien te . 
Son grandiosos, tristes, alegres, con ­
fiados, sensuales, de  esperanzas y de 
penas; pueden  n acer a m en u d o  del 
am o r o  del crim en, de  la  cod icia , la 
en v id ia  o el ensueño. E n  el a rco  iris que 
se c ruza  en  el destino , el co lor es uno  
so lo : ser. Es la  afirm ación  de la  v ida, 
p e ro  su  in te rp re tac ió n ' se e scap a  f re ' 
cuen tem en te  en  el m isterio  de  la  sen­
cillez que a lad am en te  danza  p o r la  na­
tu ra leza  m adre .

E n  el «B olero», de  R avel, hay  u n  co­
lo r com o v ida  que se ocu lta  en  los p é ta ­
los de  una  ro sa  b lan ca , pero  es fugaz 
e l co lor y  el perfum e. E n  «G oyescas», 
d e  G ran ad o , el co lor pu ed e  ser com o 
la  sonrisa  de  la  G io co n d a: n iev e  en­
tre  ro jo  y g rana . El sensualism o va en 
las no tas com o se refug ia  en  u n o s  la­
b ios de  m ujer. L a  de licadeza  d e  un 
■encanto, sea m úsica, p in tu ra  o  de" 
• seo, pu ed e  ser d e  un  b lanco  d e  lirio

que es d esp erta r d e l d ía  en tre  irisacio­
nes de  sol. ,

R ecuerdo que el co lo r sugestiona el 
án im o y, con  éste, la  razó n ; b ien  p o d e ­
m os ha llarle  en los co n trastes  de  la  
aristocrac ia  y  la  m iseria . E n tre  las 
flores, el co lor es un  suspiro  que esca­
pó  de la  lira  de  G óngora , p e ro  casi 
s iem pre  yace p risionero  en tre  encajes, 
sonrisas de  m ujeres, d iad em as y  topa­
c io s .-¿ C ó m o  decirte , pues, 1© que  es 
el co lor com o v ida  ? L a  sen tí u n a  no­
che en  C ádiz, en  el nerv ioso  giro de  
u n a  m alagueña  y bu llir en tre  suspiros 
de  p la ta , sobre  el cam ino  estriad o  de 
u n a  g u ita r ra ...  Y  le  vi u n a  m añ an a  en 
C ádiz, jun to  al m ar, cam ino  de  San 
F e rn an d o , cuando  m e ace rq u é  a  los 
cam pos de espum a con o las de  azul y 
verde , con  un p u ñ ad o  de sal en m i m a­
n o . . .  Y  le  p ude  ver tam b ién  en  la 
m irad a  inconscien te , de  ensueño  y es­
p e ran za , cuando  m e m iró  al n ace r m i 
p rim er h i jo . . .  Y  cu an d o  le í p o r vez 
p rim era:

((En un  v e rd e  p rad o  
de rosas e flores, 
g u a rd an d o  ganado  

con  o tros pasto res, 
la vi tan  graciosa  
que ap en as  c reyera  
que fuese vaquera  
de la  F inojosa.»

Y en  el a n a ran ja d o  que n ac ía  de  un 
azul so b re  el ro stro  de u n a  m o ren a ; y  
en  un  v e rd e  que m oría  so b re  n ieve y 
e n tre  lab ios; y  en la  to s tad a  piel del 
ho m b re  crucificado so b re  el m adero  
que sin tió  el genio de V e láz q u ez ...

i  Es acaso este el color com o vida 
que tú  p resien tes conocer ? j A h , si yo 
fuese d ic h o so , d a n d o  con el co lor en 
el papel!

L legué u n a  m añ an a  p o r cam inos re ­
to rc idos hasta  vm pueb lecillo  hum ild í­
sim o que llam an  M inas de  S an ta  Qui- 
te ria , y  acaso que allí di con  ese co­
lo r de  que tra tam os. Se acercó  hasta  
m í un  chiquillo en can tad o r. D iez años 
enti'e ha rapos. U na  re m e n d ad a  chaque­
ta  de  hom bre  o cu ltab a  la  carn e  de  un 
niño. L a piel ro sad a , b rillan te ; ojos 
trav iesos con p rom esas de  a leg ría  y 
afanes. V oz de  o ro , que re ía  al esca­
par de  u n a  b o ca  rep le ta  de  p erlas  ali­
neadas. L a m iseria  le  te n ía  a ten azad o  
en tre  casuchas de  tie rra  y  pedruscos, 
p isando  descalzo , p a rec ien d o  un  p i ' 
Huelo sano, alegre, d ic h o so ... ¿ E s ta ría  
en este a rrap iezo  ese co lor ? Y, la  o tra  
m añ an a , cuando  m e d eslizaba  p o r las 
calles de  M adrid , a l llegar a  la  calle  de 
la L ibertad , se cruzó en m i cam ino  una  
c ria tu ra  de unos doce años. L e m iré  a  
los ojos y  los vi tris tes, a p a g a d o s ...  
¡A quí, aqu í e s tab a  el co lor com o v ida! 
E stab a  en su expresión  de p en a  y  m i­
seria ; en su  am arilla  carita , en  su piel 
sucia y  en el im pulso de  su m ano , co­
m o si fuese a  p ed irm e  una  lim osna.

L e vi que m e decía:
— T engo  m ucha  ham bre ,
¿ H am b re  en estos d ías ? . . .  Y  com ió, 

sí, com ió un trozo  de pan  que  m e p ro ­
porcionó  u n a  tab e rn era .

C om o un  sonám bulo  salí a  la  calle 
pensativo . C rucé p o r d iferen tes pensa­
m ien tos angustiado , tris tem en te  cam i­
n a n d o  al azar, y  com o p o r en can to  lle­
gó h asta  m í tu  p reg u n ta  o tu  deseo : 
E l co lor com o vida.

A quí le tienes en  el papel. Ni está 
en el a rte , ni en el am or, ni en  el en­
sueño.

Se refugia en la  m iseria. E n  los oji­
llos trav iesos y tristes de  los n iños que 
son  pobres.

Ayuda a

DIVULGACION AGROPECUARIA

Ciclo biológico de la vid
A  excepción  de  los pa íses cálidos, 

d o n d e  la  vegetac ión  de la  v id  es con ­
tinua, en  los dem ás la  v id a  de la  v id  
se d iv ide  en dos p e río d o s : uno , en  el 
cual la  v id  suspende to d a  ac tiv idad , 
que co incide en nuestros clim as con 
el o toño  e inv ie rno ; y  o tro , d u ran te  el 
cual se m anifiesta  la  v id a  de la  p lan ­
ta  p o r el desarro llo  de  b ro tes , flo res y  
fru tos, que  coincide con la  p rim avera  
y verano . El p rim ero  se llam a  d e  «vi­
d a  laten te»  y el segundo  de  «v ida ac­
tiva».

L as d iferen tes fases de  v ida  ac’tiva 
de la  v id  son : el lloro , la  b ro tac ió n , la 
fo liación , la  flo rac ión  y la  fecundac ión , 
e l desarro llo  del g rano  y la  m adu ración , 
y, p o r ú ltim o, el agostam ien to  y la  de­
foliación.

E l paso  de la  v ida  la ten te  a  la  vi­
d a  ac tiv a  es el llam ado  «lloro de  la 
v id» , fenóm eno  deb ido  a  la  absorción  
de agua  p o r las raíces, y  que se esca­
p a  p o r las heridas de  p o d a .

T ien e  lugar p a sad o  el inv ierno , en  
cuan to  em pieza  a  e levarse  le. tem p e­
ra tu ra  am bien te .

B ro tac ión .— Es la  e n tra d a  en  v ida  
ac tiv a  de la  p la n ta  que se m anifiesta  
pocos días después del lloro , p o r el 
engrosam ien to  de las yem as p rim ero ; 
después, p o r la  ca íd a  de  las escam as 
p ro tec to ra s  y  aparic ión  de los b ro tes  o 
tallos, con  sus ho jas  rud im en ta rias , cu­
yo crecim ien to  tiene lugar a  expensas 
de  los m ateria les de  rese rv a  de la 
p lan ta .

R equ iere  la  p la n ta  p a ra  b ro ta r  una  
tem p era tu ra  ap ro p ia d a  y u n a  hum ed ad  
de l suelo y  del am bien te , que sean  sxr 
ficientes. P a ra  nuestras v in íferas esa  
tem p era tu ra  es de  9 a  12 g rados, según 
las v a ried ad es sean  tem p ran as  o ta r ­
días.

F o liac ión .— A  m ed id a  que  la  tem ­
p e ra tu ra  am b ien te  se v a  e lev an d o , las 
ho jitas rud im en ta rias y  los b ro tes  se 
van  desarro llan d o  m ás o m enos ráp i­
d am en te , según las oscilaciones de  la 
tem p era tu ra , h asta  el m o m en to  d e  la 
fecundación  de  la  flo r. E n to n ces dis­
m inuye el c recim ien to  de los p ám p a­
nos, d irig iéndose toda  la  ac tiv id ad  de 
la  p la n ta  a  la  fo rm ación  del fru to . L a  
fo rm ación  d e  nuevas ho jas  cesa cuan­
do se llega a  la  m adu rez  del fru to . 
En agosto  se inicia o tro  m ovim iento

de savia, d a n d o  nuevo  em puje  a  la  
vegetación .

F lo rac ión  y  fecundación .— A  los
ve in te  o vein ticinco  d ías de  la  b ro ta ­
ción ap arecen  los racim os. L a  flo ra ­
c ión  es la  a p e rtu ra  d e  las flores, las 
cuales ap arecen  un  m es después que 
los racim os, o  sea, d o s  m eses después 
de  la  b ro tac ión .

T iene  lugar cuando  la  tem p era tu ­
ra  m ed ia  consisten te  e stá  co m p ren d i­
d a  en tre  15 y  25 g rados. R equ iere , 
pues, u n a  a tm ósfera  calien te  y  m ás 
b ien  seca. D uran te  teste p e río d o  no 
d eb en  darse  labo res, porque  la  eva­
po rac ión  que  a  consecuencia  de  ellas 
se p ro d u ce  p e rju d ica  a  estas funcio­
nes de la  p lan ta .

Y a  hem os v isto  en  qué consiste  el 
«fenóm eno» d e  la  fecundación . R e­

quiere tam b ién  esta  fase una tem pe­
ra tu ra  e lev ad a  de  2 0  a  25 grados, 
p n a  a tm ó sfe ra  m á s  b ien  h ú m ed a  y 
algo de  v ien to  m o d e ra d o . L a  fecun­
dación  tiene  lugar de  sie te  a  once de 
la m añ an a . L as lluvias frías v  los des­
censos b ruscos de la  tem p era tu ra  le 
p e rju d ica , ocasionando  el co rrim ien ­
to  de la  flor.

D esarro llo  d e l g ran o  y  m aduración .
V erificad a  la  fecundación , com ienza  
el desarro llo  de l ovario , d iciéndose 
que el g rano  está  en a jad o . Sigue to d a ­
v ía  de  co lo r verde , cum pliendo  las fun­
ciones d e  los ó rganos p rov isto s de  clo­
rofila. S u  sabo r es ác ido ; to d a v ía  tie­
n e  p o ca  azúcar. V a  a u m en tan d o , ráp i­
d am en te , en peso  y en  volum en, a lm a­
cenando  ácidos y  un  po co  de azúcar. 
E ste  p e río d o  d u ra  d e  tre in ta  y  cinco 
a c u a ren ta  y  cinco días. D espués, el 
c recim ien to  qu ed a  estac ionado , se fo r­
m an  ias  p ep itas  y  el g rano  cam b ia  d e  
co lor al poco  tiem po , cam bio  que  se 
denom ina  ¡(enverado». El azúcar au­
m en ta  y  los ácidos d ism inuyen. V uel­
ve en tonces a  c recer el g rano ; cuan­
do el au m en to  de azúcar qu ed a  esta­
c ionado , el fru to  h a  a lcan zad o  su  «m a­
durez» , que se reconoce  p o r la  tra n s ­
parenc ia  de  la  piel, ex istencia  d e  lí­
qu ido  en  la  p u lp a  y sem illas sum ergi­
das en  e lla , co lor am arillo  pa jizo  en 
las v a ried ad es b lan cas  y ro jizo  en  las 
tin tas, desp ren d ién d o se  el g rano  del 
pedúncu lo  con fac ilidad .

En núm eros sucesivos con tinuare­
m os los p resen tes traba jos .

« C u ltu ra  es lib e r ta d »
«Lina educación  a c e rta d a — dice el 

cuen to  de  «Los perro s de  Sicurgo»—  
re fren a  las pasiones, hace  al m alo  bue­
no y al igno ran te  culto . N o se cu lpe  al 
ho m b re  igno ran te  y  m alo  si no  h a  te ­
n ido  buenos p ad re s  y  háb iles m aestros. 
C úlpese a los que no  lian  sab id o  o que­
rido  educarlo s» . H e aqu í lo  que les su­
cede, d ep lo rab lem en te , a  tan tísim os 
so ld ad o s d e  nuestro  glorioso E jército  
P o p u la r que, h asta  c ierto  pun to , cons ' 
tiiuyen  un  «caos» de  in cu ltu ra  y  a n a lfa ­
betism o, y  no y a  p o r cu lp a  de ellos m is­
m os, no , que, aunque incu ltos, siem pre 
se ap re s ta ro n  ad m irab lem en te  a la  lu­
cha  que tenem os e n ta b la d a , im pu lsa­
dos p o r sen tim ien tos p u ram en te  hum a­
n istas y  su  esp íritu  em in en tem en te  li­
b e ra l y  federa lista  que éstos poseen , 
sino p o r cu lpa  de qu ienes no  supieron  
o quisieron  educarlos, b asad o s  en  las 
no rm as y p rincip ios rac ionalistas y  filo" 
sófií os, según lo necesitab a  y  exigía el 
va lo r psicológico y esp iritual de  la  in ­
m ensa  m ayoría  de los trab a ja d o re s  de 
E spaña.

i C ultura es lib e rtad » . C u ltu ra r a  los 
so ldados de nuestro  hero ico , p o ten te  y 
d iscip linado  E jército  es u n  fac to r im ­
po rtan tís im o , casi Irrem isible p a ra  lo ­
g rar la  v ictoria . P o rq u e  así se ha  com ­

p ren d id o  o reconocido , haji sido  c rea­
dos los «clubs» cu ltu ra les en la  to ta li­
d a d  de las b rigadas, d e  los b a ta llo n es y 
de  las com pañías, a  fin de  educar, ms" 
L uir y  cu ltu rar a  los so ldados, en  los 
que y a  se observa, con  g ran  no tab ili­
d ad , la  ex tinción  o decrecim ien to  de  
la  in cu ltu ra  y  an a lfab e tism o  de éstos.

C am arad as  de l E jército  repub licano , 
caren tes  o  ayunos <ie cu ltu ra : la  ense­
ñanza , la  escuela, m ejo r d icho, es el 
p an  esp iritual vuestro , de  que no  po ­
déis p rescind ir. L a escuela, que  n o  t s  
o tra  que los «clubs» de  referenc ia , de 
que d isponéis en  vuestras b rigadas com ­
pañ ías y  en  vuestros ba ta llo n es, e s a  la 
que  p rocu raré is  asistir lo m ás perseve" 
ran te m e n te  posib le  y  con el m ayo r en­
tusiasm o, en  la  co m p le ta  seguridad  de  
que siem pre  ha lla ré is  en  ellos unos 
cuan tos com pañeros de  b u en a  vo lun­
tad  y con c ie rta  cap ac id ad  m ora l, so­
cial e in te lec tua l p a ra  ed u ca rte , ins­
tru irte  y  cu ltu rarte  cuan to  nos perm í­
ta  n u estra  m ás o m enos fútil o acep ta ­
b le  in teligencia, y a  que  ello  red u n d a rá  
en  beneficio tuyo y d e  la causa obreris­
ta  en general que defendem os. . *

E m iliano  M ED IN A
D« la li>.) B r ig a d a  M'Xta.
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LA RAZON DE NBESTAO TRIUNFO
Es m uy obv ia . E n tre  luchar p o r la 

lib e rta d  y luchar p o r la  tiran ía , la e le c  
c ión  no es dudosa.

n  fascism o, rég im en  au to rita rio  cien 
p o r cien, no  se av iene , no p u ed e  ave* 
n irse con las concepciones libe rta rias de 
nuestro  ind iv idualism o rac ial. E l fa s ' 
cism o es 'a  a firm a tic n  de las tenebro* 
sas hegem onías del E stado  au tó c ra ta  y  
libertic ida , cesarista  y  p re to rian o , que 
R o m a personificó  en  sus ho m b res tan  
d ep rav ad o s  com o despreciab les. E l Ms* 
cism o os la guerra , exaltación  b ru ta l 
J e  un pa trio tism o  que n o  es o tra  cosa 
que u n a  m atan za , que u n a  carn icería  
e span to sa  a  que se lan zan  los hom ores 
p o r u n a  «razón de  E stad o » . El fascism o 
es ei «afianzamiento de la  a u tjr id a r! , 
del poder, de  la  vo lun tad  de dom m io. 
en beneficio  de u n  m alv ad o , de  un tes* 
ta fe rro  o de un  e ru to , y  en p e r ju i 'io  de 
la  so b e ran ía  de  Jos pueb los, que la  N a­
tu raleza  h a  hecho  lib res y  cuya volun­
tad de ser ilf re s  Iv? d e  ser fa ta lm en te , 
ne'’esarram ente, m ás fuerte  que i- vc>" 
lu n tad  de p o d e r de  to d o s  los neuró ti' 
eos y  ep ilép ticos, que la  estu ltic ia  o  la 
ceguera  de las m asas han  deificado. El 
fascism o necesita  de  eunucos y de im* 
béciles, de  au tó m atas . Á  los m an d a ri­
nes fascistas les b a s ta  con  que en  su co­
ta rro  no h ay a  m ás testícu los que los su* 
yos. N ad a  de hom bres; m olécula.s que 
se dejen  p rostitu ir fác ilm en te , p a ra  ro* 
dar a  sus p ies y  lam erles los calcañares; 
m ujerucas que se dejen  m o n ta r  p o r sus 
cap a taces de  recua. L a  v o lu n tad  de 
ser lib re  es algo que sólo p u ed e  darse  
en  ho m b res dignos. Y  la  d ign idad  es 
pa trim on io  exclusivo de  los «m achos».

P o r  eso la  lib e rta d  nos inv ita  a  la  re* 
belión , a  la  revo lución . Y  h a s ta  en  es* 
to , h asta  en su lenguaje  se d iferencian  
en o rm em en te  la  au to rid ad  y el fascis* 
m o . F íja te  b ien , lec to r. L a  au to rid ad  
((te m an d a » ; la  lib e rtad  «te in v itan . L a  
fea ld ad  de  la  au to rid ad  es ta n  g rande , 
tan  espan to sa , que ob liga  el m an d a to ; 
la  be lleza  de la  lib e rtad  es tan  atracti* 
va, que le  b asta  con una  invitación . 
P o r eso u n a  y  o tra  te  h ab lan  en  lengua* 
je  tan  d isp a r: «P ena  de m uerte  al que 
no m e siga» , d ice la  au to rid ad . «El que 
m e am e que m e siga», d ice la  libertad . 
Si no h a b la ran  así, ni los au tóm atas  
irían  al fascism o, ni los ho m b res irían 
a  la  revolución . L a  n a tu ra leza  de l es* 
c lavo  y la  de l ho m b re  lib re  es tan  pro* 
fu n d am en te  d ivergen te , que exige esta  
d iferencia  de  lenguaje.

C on el fascism-o la  au to rid ad  tra ta  
d e  a firm ar su  so beran ía , c im en tán d o la  
en  la  se rv idum bre  de  los pueb los; con 
la  revo lución  la  lib e rta d  tra ta  de  de* 
volver la  so b e ran ía  a los pueb los, fun* 
dam en 'tándo la  en  la  au to n o m ía  del in* 
d iv iduo . Y  p a ra  esto , la  au to rid ad  ne* 
cesita esclavos, d ispuestos a  m arch ar 
un ifo rm ados, a coger un  fusil y  a  m a ta r  
al to q u e  de co rne ta , conv irtiéndose  de 
au tó m atas  risib les en  asesinos misera* 
bles. Y  la  lib e rtad  p rec isa  ho m b res dis* 
puestos p o r un  im p era tiv o  categórico  
a d e fen d er la  au tonom ía  de su perso* 
n a lid ad , luchando  y  m uriendo  en de* 
fensa  de la  in d ep en d en c ia  de c ad a  uno  
de  sus sem ejan tes.

Y  aho ra , d im e, lec to r, c óué prefie* 
res ? c El fascism o que esclaviza o la re* !

vo lución  que red im e?  Y o te  em plazo  
an te  esta  d isyuntiva. Y  an te  e lla  no 
pu ed es encogerte  de  hom bros; has de  
p ro n u n c ia rte  p o r uno  de sus térm inos.

O  te  decides p o r el fascism o, que es 
el sacrificio estéril de  los pueb los, p a ra  
sa tisfacer las am biciones de  un  malva* 
do  o de  un  loco , o  p o r la  revo lución , 
que es el esfuerzo fecu n d o  de los pue* 
blos, p a ra  sa tisfacer las asp irac iones de  
la  H um an idad .

O  p o r el fascism o que es la  guerra , 
h u racán  de  apocalipsis fecundo  en  re* 
iiunciaciones, o  p o r la  revo lución , que 
es u n a  tem p estad , fec u n d a  en  alum bra* 
m ien tos reden to res.

O  p o r el fascism o que end iosa  a  los 
vencedores y  esclav iza  a  los vencidos., 
o p o r la revo lución  que dignifica p o r 
igual a todos, a  vencidos o vencedores.

O  p o r el fascism o que es el triunfo  
de l egoísm o an im al, sa lvaje , p rim ario , 
o p o r la  revo lución  que es el triunfo  
del a ltru ism o hom inal, abnegado  y  ge* 
neroso .

0  p o r el fascism o que es el azo te  de 
los pueb los, el asesinato  de la  Huma* 
n id ad , el G ó lgo ta  de  la  lib e rtad , la  ne* 
gación  de la  au to n o m ía  de  la  indivi* 
d u a lid ad  h u m an a , o p o r la  revolución  
que  es la  em ancipac ión  de  los pueblos, 
la  regeneración  de la  H u m an id ad , el 
tab o r de la  lib e rtad , la afirm ación  de la 
au to n o m ía  de  la  in d iv id u a lid ad  hu* 
m ana .

1 P o r  cuál te  decides, am igo lec to r ? 
N o tienes tiem po que  p erd er. V ivim os 
en  u n a  época  en  que los acontecim ien* 
tos se p rec ip itan  con la  ce leridad  del 
rayo .

Si te  decides p o r el fascism o, eres 
un  su ic ida  que cavas tu  sepulcro  o, a 
lo m ás, eres un  esclavo  que fo rjas tus 
cadenas. M ereces el castigo de Sísifo, 
p o rq u e  e n tre  o fren d a r la  v ida  a  la  
tira n ía  y  o fren d a rla  a  la  lib e rtad , los 
hom bres no dudan . D udan  los escla* 
vos, que no conciben  la  v ida  sin  láti* 
gos. D u d an  los esclavos que no  am an  
la  lib e rtad , ta l vez p o rq u e  el exceso de 
se rv id u m b re  a(;aba p o r p roducir, com o 
el h am b re  excesiva, la  in ap e ten c ia  de  li* 
b e rta d , m an ja r exquisito  que sólo al* 
canza  a sab o rea r el h o m b re  Ubre.

Si te  p ronuncias p o r la  revolución , 
eres un  h o m b re  que afirm as la  sebera* 
n ía  n a tu ra l de  tu  in d iv idua lidad  o, a  lo 
m enos, eres u n  esclavo que rom pes tus 
cadenas. M ereces la  glorificación de 
H ércu les. Y  las generaciones fu tu ras 
ben d ec irán  tu  n o m b re  p o rque  hab rás 
a ca b ad o  con el fascism o, ese m onstruo  
sin  a lm a, que a lim en ta  sus caba llo s apo* 
calíp ticos con carn e  hum ana , igual que 
D ióm edes, aquel rey  fabu loso  de  la 
T rac ia , que m urió  a  m anos del héroe  
m ás fam oso  de la  G recia  m itológica.

L ector am igo, h ay  v e rd ad es  que no  
está  de  m ás que se rep itan  h asta  la  sa* 
c iedad . Y  una  de ellas es é s ta : o aca* 
bas con el fascism o o el fascism o aca* 
b a rá  contigo.

N ad a  m ás; en  tus m anos está  conju* 
ra r  el rayo  qixe h a  de  destru irte , i Oja* 
lá  que np  tengas que lam en ta r sus es* 
tragos 1

M ariano V IÑ U A L E S

iHitler acusado como vulgar 
asesino por Franco!

Reportaje sensacional por LUIS ELVIRA

H itle r  se h a  m an ch ad o  las m anos 
com o u n  vulgar asesino. L a acusación  
es algo sensacional en  estos d ías que 
se deslizan  p o r el m ap am u n d i com o vi* 
sión dan tesca. P rec isam en te  la  Histo* 
ria, lib ro  siem pre ab ie rto  a  las genera* 
ciones, ten ía  que reg istrar este  suceso. 
L a  voz a tip la d a  del generalísim o Fran* 
co  ro m p e  la  m o n o to n ía  d e  una  ta rd e  
invernal.

El p ica ro  duendecillo , que  veloz* 
m en te  c ruza  las d istancias, nos e stá  re* 
velando  estas im p o rtan te s  y  curiosas 
confesiones. H agam os u n  poqu ito  d e  
h isto ria  y  re tro ced am o s al año  de ! 926 .

D ar * R iffien , acuarte lam ien to  del 
T erc io . D om inios del cé leb re  Miilán* 
A stray , dcl c o m an d an te  B ad ía  y  del 
tris tem en te  suboficial C obos.

L a  ex p lan ad a  que se b rin d a  al p ie 
m ism o de u n  casino rec ien tem en te  
constru ido , e stá  m ateria lm en te  in v ad i­
d a  p o r un cuerpo  de  e jército .

P o r la  p u e rta  que d a  acceso a  esta  
ex p lan ad a , de  espa ldas al m ar, pene* 
tra  un  jine te  al que sigue su séquito .

Es el duque del In fan tado .
L lega com o regia v isita , y  las trom* 

pe tas y  tam bores, u n a  vez  m ás, instru* 
m en tan  a ires de charanga .

F ranco  y  M iilán*Astray le ab razan  
conm ovidos. M iilán * A stray  es un 
((clown» perfec to . F ran co  p one  los ojos 
en b lanco . C uando  se reconqu istó  Na* 
do r, tam b ién  puso los ojos en  b lanco . 
E l ranchero  Suárez solía decir, fre* 
cuen tem en te : ((A F ran q u ito  le gustan 
los m anguitos» .

D espués de l consab ido  desfile mili* 
ta r, un  asisten te  p e n e tra b a  en  la  pe* 
luquería  y  rec lam ab a  al pab e lló n  de 
oficiales la  p resen c ia  de  F austo  G ra t.

A l p e n e tra r  en el do rm ito rio  del te* 
n ien te  ay udan te , le e n te ra  que es al ge* 
nera l F ranco  a  quien tiene que a fe ita r.

Al llegar a  su presencia , un  coro  de 
oficiales le ro d e a , a  los que dice solem* 
nem en te :

— H ay  que ve lar p o r E spaña, seño* 
res oficiales.

Y a en  u n a  hab itac ión , d o n d e  el si* 
baritism o  im p o n e  algún  respeto , el ge* 
n e ra l se po n e  en  m anos del b a rb e ro . 
A p en as  h a  com enzado  a jab o n a rle  el 
ro stro , cuando  F ran co  le  p reg u n ta  se* 
cam en te :

— ¿ T ú  eres F austo  G ra 't?
— A  sus ó rdenes, m i general.
— T engo  algunas referenc ias de  ti, 

y  d esearía  que  en  lo sucesivo tuvieses 
m ás tac to  p a ra  tus aspiraciones.

— N o lo co m p ren d o , m i general.
— A un no  se h a  p o d id o  confirm ar, 

pero  tengo en  m i p o d er u n a  cuartilla  
de  la  que se d ice ser tú  el a u to r . . .  Son 
unos versos so b re  la  redención  del pa* 
ria. ¿ Q ué dices a  esto  ?

— i P e ro  si en  m i v ida  escrib í poe* 
s ía ! . . .

— A bre , que han  llam ado .
A p en as ab ie rta  la  p u e rta , el coman* 

d an te  de acuarte lam ien to  p e n e tra  co* 
m o una  exhalac ión :

— Mi general. El coronel M illán'As* 
tray  desea  en trev is ta rse  con vuecen* 
cia.

-D ígale, co m an d an te , que le es*
pero .

C uando  el b a rb e ro  se d isponía  a  sa* 
lir del cuarto , e n tra  M ilIán*Astray «ian* 
do  esas zan cad as características.

— ¡H ola, F ranqu ito !
— Sién ta te , P epe .
— ¿ Es este  chico buen  b a rb e ro  ?
— A dm irab le ,
— Pues que m e afeite .
A  tiem po  que F austo  G ra t enjabo* 

n a  al co ronel m u tilado , éste e n te ra  a  
F ran co  de lo siguiente:

— E xiste  m al d e  fondo , m u c h a c h o .., 
A lfonsito  e stá  de l general jei'ezano hasr 
ta  el tupé. Ni B erenguer p u ed e  aguan* 
tarlo . Si tú  acep tas , F ran q u ito , lo que 
se te  h a  p ro p u esto , te  esperan  m uchos 
días de g lo ria  p a ra  la  sa lvación  de Es­
p aña . E res el general ind icado  p a ra  el 
caso, pues y a  sabes en el ap recio  que 
te  tiene la  co rona .

— P rudencia , P epe . Nos está  escu­
chando  u n  fígaro , del que se rum orea  
tener m etido  en  el cuerpo  el dem onio  
en  figura de  re b e ld e .. .

— ¡C aram ba, chico! ¿ V e rd a d  que 
tú  no te  has en te rad o  de  n a d a  de lo 
que aquí se ha  dicho ?

— Ni u n a  p a la b ra , m i coronel.
— P ues p a ra  que te en teres. Alfon* 

sito es un  rey  c rá p u la  y  sifilítico; el ge­
n e ra l je rezano , u n a  v íctim a y Beren* 
guer, u n a  ca lam id ad  nacional.

L a p u e rta  a ca b a  de  cru jir violenta* 
m ente ,

E.1 general F ranco  acaba de desapa* 
recer.
- U na  r iso tad a  de M iilán*Astray es el 
ep ílogo a la  escena.

(S e  co n tin u a rá .)

Toledo cóm ico
— B aje, «seña» C asilda, que  tengo  

que d a rla  un  <(recao» u rgen te  p a ra  el 
tío  M erejo. P e ro  b a je  «usté» con tien* 
to , no ru ed e  com o una  pe lo ta .

— A quí m e «ties» com o u n  c ic ló n ... 
¿ Q ué es lo que te  pasa , j a r o  de  m il 
dem onios ?

— Q ue en  cuan to  p ise hoy  la  calle  
que se fije con  qué  p ierna  ro m p e  a  an* 
dar el tío  M erejo.

— ¡A n d a , an d a , m ás que b ru jo ! ¿ T ú  
crees en  esas ch in ch ó n  crías de  miste* 
rio ?

— N o es m isterio , «seña» C a s ild a ! ...  
¡Q ue no es m isterio ! Q ue es que  h ay  
que ro m p er a  a n d ar con la  p ie rn a  de* 
rech a  si n o  se quiere caer en  desgra* 
cia.

— P ero  ¿ «qniés» exp licarte  y a  d e  
u n a  vez, que m e «ties» f r i t a ? . . .

— H aga  o ídos. C ham berla in , el d ía  
que fue eleg ido  jefe del G ob ie rno , sal* 
'tó de  su casa  con la  p ie rn a  izquierda,, 
llegó al C onsejo , chilló com o u n  energú* 
m eno, que p a rec ía  que se ib a  a  com er 
a  E dén , y  resu ltad o : que tan  conserva* 
d e r  se sin tió , que  h asta  las p ied ra s  sa  
le han  «levantao» con arreg lo  a  Espa* 
ña . Y  ¡pásm ese en el m ilagro! Salió  el 
o tro  d ía  con la  derecha  de  la  conferen* 
cía que tuvo  con P o rtuga l y, ¡cá ta te!, 
que se h a  «terciao» el conservaduris* 
m o a  la  sin iestra , h a  «arrem etió»  con* 
tra  los to ta litario s, que pa rece  la  O sa 
M ayor.

— ¡Bah! Eso es que se h a b rá  <(can“ 
sao» de estar s iem pre  en la  m ism a pos* 
tura.
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